
 
 

LA FUNCIÓN DEL CAFTA-RD EN LA ESTABILIZACIÓN DE 
NICARAGUA 

 
Gracias al valor que ha demostrado Nicaragua al adoptar la democracia y rechazar la 
violencia ha sido posible la negociación y ratificación de un tratado de libre comercio, 
concertado no sólo con los Estados Unidos sino también con los países vecinos.  Estos 
acuerdos han consolidado aún más las relaciones cada vez más estrechas entre esos 
países, después de años de controversias y de falta de coherencia y colaboración en sus 
relaciones políticas mutuas.  Este documento describe la función del Tratado de Libre 
Comercio República Dominicana - Centroamérica - Estados Unidos (CAFTA-RD) en 
asegurar un porvenir más feliz para Nicaragua y para esa región del mundo en general. 
 

• Los Estados Unidos están comprometidos al desarrollo económico de 
Nicaragua y al fomento de la prosperidad por toda Centroamérica. 
 

• Nicaragua ha progresado mucho económicamente en los últimos 16 años, 
aunque aún es, después de Haití, el país más pobre de las Américas. 
 

•  A causa de la guerra civil, la mala administración de la economía, el 
enorme aumento de la deuda pública y la ejecución desacertada de la 
reforma agraria, el nuevo gobierno de la transición a la democracia de 
1990 tuvo que enfrentarse, además, a la tarea de orientar de nuevo la 
economía nicaragüense al crecimiento y desarrollo dirigidos por el sector 
privado. 
 

• Los gobiernos sucesivos han contribuido a la estabilidad macroeconómica, 
la reducción espectacular de la deuda por medio de la Iniciativa para los 
Países Pobres Muy Endeudados, la elevación de los ingresos tributarios, la 
mayor inversión de carácter social y al crecimiento económico persistente. 
 

• Desde 1995, la economía ha crecido a una tasa real del 4% de media 
anual; en 2006, esa cifra fue del 3,7%.  Para que continúen estos logros tan 
importantes, Nicaragua debe seguir actuando de forma responsable en 
materia fiscal, fomentando el aumento de la inversión (especialmente en 
los sectores de la energía y el transporte), mejorando el nivel educativo de 
la población, reformando el sistema judicial y regularizando el registro de 
los bienes raíces. 
 

• Los Estados Unidos son el principal interlocutor comercial de Nicaragua, 
a la que proveen aproximadamente el 20% de las importaciones y de la 
que reciben alrededor de la tercera parte de las exportaciones.  El CAFTA-
RD, que está en vigencia desde el 1 de abril de 2006, ya ha contribuido a 
mejorar la prosperidad económica del país y de la región. 
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 En 2006, las exportaciones nicaragüenses a los Estados Unidos, 
incluidos los productos de la zona de libre comercio, aumentaron 
en el 29% con respecto al 2005.  Las importaciones de Nicaragua 
también crecieron en el 21%.  Las principales exportaciones 
nicaragüenses a los Estados Unidos consistieron en ropa y 
confecciones, cableados eléctricos para automóviles, café, pescado 
y mariscos, carne de res, azúcar, productos del tabaco, oro y 
hortalizas. 
 

 En 2006, la exportación total de Nicaragua, excluidos los 
productos de la zona de libre comercio, superó por primera vez los 
mil millones de dólares.  La exportación total de Nicaragua de 
productos de la zona de libre comercio fue de 850 millones de 
dólares, también la más alta de su historia. 

 
• Los Estados Unidos se han esforzado por facilitar el fomento de la 

capacidad comercial y los programas afines, para tratar de coordinar entre 
sí sus gestiones de comercio, asistencia y desarrollo. 
 

 La Corporación para la Inversión Privada en el Exterior (OPIC) ha 
anunciado que contribuirá al financiamiento y seguro de $332 
millones por concepto de nuevas inversiones en Centroamérica, 
generadas por el CAFTA-RD. 
 

 El 14 de julio de 2005, se aprobó la conclusión con Nicaragua de 
un pacto de la Cuenta del Desafío del Milenio por la suma de $175 
millones, el cual se concentrará en la regularización de la 
propiedad, la mejora de la infraestructura del transporte y el 
desarrollo de la producción agropecuaria. 
 

 El programa para Nicaragua de la Agencia de los Estados Unidos 
para el Desarrollo Internacional (USAID) ha asignado parte de los 
$35,2 que tiene para el ejercicio económico de 2007 a unos 
programas que asistirán a los productores del país a beneficiarse 
plenamente del CAFTA-RD. 

 
Nicaragua ha de seguir con la implantación de sus reformas económicas conforme al 
CAFTA-RD y a su pacto del Milenio por valor de $175 millones, de manera que pueda 
competir mejor, acelerar la generación de empleos y aumentar la prosperidad.  Es 
esencial fomentar la capacidad comercial que permita que los pequeños agricultores y 
empresarios se incorporen a los mercados nacionales, regionales e internacionales, y 
levanten en Nicaragua la sociedad civil y el modelo democrático del desarrollo. 
 
 
 


